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INTRODUCCIÓN 
 
La enseñanza de la parábola del sembrador ha llegado a las vidas de los 
creyentes de todos los tiempos como un relato que provoca en el oyente el deseo 
de ser “buena tierra”, frase presente de manera implícita en los evangelios 
sinópticos. El presente artículo busca comprender los elementos exegéticos 
pertinentes al término διδαχῇ (didaje «doctrina») en la perícopa de Marcos 4, 1-9. 
La importancia de este término se hace evidente en el hecho de que aparece en 
cinco oportunidades textos paralelos (1,22.27; 4,2. 11,18; 12,38). Se presenta así 
un método de lectura en búsqueda de una posible interpretación de lo entendido por 
el autor Marcos sobre la doctrina de Jesús.  
 
La propuesta aquí ofrecida lleva enriquece una comprensión de la causa de 
una nueva didaje con que busca la emancipación como respuesta a las dificultades 
latentes de su tiempo, y a las adversidades encontradas por las personas que 
podrían no haber entendido el mensaje por lo enigmático o sencillamente porque no 
les interesaba el discurso. Estas dificultades pudieron ser mayores en tanto que los 
oyentes implícitos del evangelio de Marcos fueron una comunidad de creyentes de 
segunda generación que habían escuchado estos relatos y estaban conscientes de 
las palabras con las que habían sido instruidos y por las que pagaron el alto precio 
de ser perseguidos por su fe1.  
  
Esta parábola describía situaciones comunes a los oyentes, en su gran 
mayoría personas inmigrantes, cuyo contexto correspondía a las condiciones 
lamentables a las cuales estaban enfrentados por parte del imperio Romano que los 
llevaban a situaciones precarias. Este relato busca animarlos a pesar de la 
adversidad a fin de que no fueran vencidos por las doctrinas del mundo que los 
rodeaba. La parábola del sembrador inicia y termina con un llamado a “escuchar”, 
lo cual sugiere que el mensaje va dirigido a aquellos que han creído, a personas 
que están en la capacidad de llevar lo que han oído y creído hasta sus últimas 
consecuencias, es decir a los de “adentro,” los que están en comunidad, los del 
lugar íntimo, los de confianza, los del círculo al que no entra cualquiera porque es 
un espacio de comunión, compromiso y lealtad solidaria para con los demás2. 
 
                                            
1 GNILKA, Joachim, El Evangelio Según San Marcos, Ediciones Sígueme, Salamanca, 1999, p. 28. 
2 PIKAZA, Xabier. PAN, CASA, PALABRA. La Iglesia en Marcos. Ediciones Sígueme. Salamanca. 1998. p. 105-106. 
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Esta didaje de la parábola del sembrador se ha enseñado con un fuerte 
énfasis en la eficiencia de quien escucha. Lastimosamente se ha dejado a un lado 
la eficacia de la palabra de Dios, quien cumplirá el propósito por el cual se ha 
enviado, según nos dice el profeta Isaías en Is. 55, 11. Esta perspectiva preferencial 
de la parábola está quizás motivada por una interpretación acerca de las 
comunidades cristianas pos-pascuales que veían en los cuatro terrenos la manera 
de seleccionar el resultado que, por ende, los llevaba a tomar parte en algún terreno 
sin percatarse del trasfondo social de los oyentes a los que se enfrentó Marcos. Más 
aun, es posible que esta perspectiva preferencial responda a una comprensión de 
la cultura judía del primer siglo que entendía estos cuatro escenarios como un 
llamado a seguir un proceso, más que con la identificación de un tipo de terreno en 
particular como se expresa en el pensamiento griego.  
 
Por lo expresado anteriormente, este artículo aportará elementos exegéticos 
para una lectura entendida desde la posición típica de un sembrador galileo del 
primer siglo con sus avatares y dificultades. A la vez se pretende mostrar qué 
entendieron los oyentes, los cuales conocían de primera mano esta situación y 
presumiblemente se interesaron en los argumentos de Marcos.  Aquí radica la 
fuerza y lo nuevo de esta didaje, la cual entendió y se compadeció de la situación 
de sus oyentes ante situaciones socioculturales deplorables, una didaje que a tono 
con la búsqueda de frutos imperecederos para la instauración de una nueva 
comunidad que pensaba en el prójimo, en igualdad y en solidaridad para con los 
demás. Por tanto, para entender esta didaje poco importan la acción del sembrador, 
las condiciones del terreno o de la semilla; prima el proceso, el cómo se hace, junto 
con el poder de Dios a pesar de los adversarios que aparentemente obstaculizan el 
éxito de la misión. 
 
Teniendo en cuenta que la parábola del sembrador es un relato, se utilizara 
el método sincrónico de análisis narrativo a fin de facilitar una inmersión en su 
historia, sus posibilidades y sus herramientas para lograr una interpretación del texto 
a través de la estrategia del narrador quien es el que lleva al receptor hacia la verdad 
de Jesús. Este método parte del texto mismo y su influencia en los receptores 
implícitos conllevados al surgimiento de un nuevo tipo de lectura.  
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1 ACERCAMIENTO HISTÓRICO 
 
1.1 AUTOR Y RECEPTOR IMPLÍCITO DE MARCOS 
 
El evangelio de Marcos no contiene el nombre de su autor, tampoco aparece 
en lugar alguno en el cual pudo haber sido escrito. Pareciera que el autor, que pudo 
haber sido conocido por los destinatarios. Se escondiera detrás de su obra 
apuntando a otra autoría. Décadas después se cita el nombre del autor indicando 
que se trata de ligar el evangelio más antiguo al apóstol Pedro por medio de un 
presbítero llamado Juan Marcos según el testimonio de Papías de Hierápolis3. Se 
presupone que Marcos compuso su evangelio en Roma, presumiblemente después 
de la muerte de Pedro4. 
 
Si bien el evangelio de Marcos fue escrito para comunidades cristianas 
venidas de la gentilidad, la diversidad de las tradiciones presentes en el evangelio 
habla en contra de un origen galileo. La hipótesis de Roma, por su parte, alude a la 
presencia en el texto de numerosos latinismos (12,42). Es posible que el evangelio 
fuera redactado en Roma pero menos probable que fuera escrito para la comunidad 
romana. Resulta más prudente formular la expresión: para los cristianos 
occidentales venidos de la gentilidad5. 
 
En la gran mayoría de relatos de los discípulos de Marcos se comprueba que 
no entienden las enseñanzas de su maestro a diferencia de los discípulos de Mateo, 
por lo cual Marcos desea explicar quién es Jesús.   
   
1.2 CONTEXTO DE LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR 
 
Jesús había estado predicando y enseñando acerca de la llegada del Reino 
de los Cielos lo cual había chocado con intereses personales, y había propiciado 
fracasos, oposición y abandono por parte de algunos seguidores. La desilusión y la 
frustración bien podrían haber embargado la vida de Jesús. La parábola del 
sembrador es contada para desmentir tal sentido de derrota. Su idea central es que 
pese a los fracasos en la siembra, aguarda una gran cosecha. 
                                            
3 MULLINS, Terence Y., Papias On Mark's Gospel: Vigchr 14, 1960, p. 216-224. 
4 GNILKA, Joachim, El Evangelio Según San Marcos, Ediciones Sígueme, Salamanca, 1999, p. 25-26. 
5 Ibíd., p. 28. 
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Se logra entender entonces, que el sembrador es Jesús y que al igual que 
los sembradores orientales, él también se enfrentaba a las vicisitudes propias del 
proceso de la siembra. La idea esencial de la parábola en el contexto de Jesús es 
la realización exitosa del reino de Dios pese a todas sus oposiciones6. 
 
1.2.1 Contexto sinóptico 
 
Esta parábola es una de las pocas que se halla en los tres evangelios 
sinópticos. La versión de Marcos parece ser la más antigua. El relato marcano se 
distingue por sus arameísmos. El texto de Mateo sigue de cerca al de Marcos, lo 
cual indica un deseo por usar fielmente, con respeto y precisión, la fuente más 
primitiva. Parece que Marcos reprodujo con fidelidad la parábola tal y como Jesús 
la dio7, y aunque Marcos nos da la parábola en su pristinidad, Mateo es el que la 
bautizaron el nombre “el sembrador”. Además, debe notarse que la figura del 
sembrador no era desconocida para el pueblo de Israel. El libro apócrifo de 2 Esdras 
9, 30-33 contiene alusiones a problemas de los israelitas por no haber protegido “la 
buena semilla que les había sido sembrada”, tal vez lo más probable es que Jesús 
usara una figura muy común en la vida agrícola cotidiana de sus días. 
1.2.2 Contexto en el ministerio de Jesús 
 
Es lógico pensar que el sembrador aludido en la parábola es Jesús mismo 
quien así estaría describiendo sus propias vicisitudes en su ministerio, pero al igual 
que el sembrador oriental no se daba por vencido, debido a las inevitables pérdidas 
en el proceso de sembrar a voleo. 
 
Jesús es consciente que los aparentes fracasos serian transformados en 
victoria por el poder de Dios. El más inimaginable éxito sería la irrupción de su 
proyecto: el reino de Dios8. 
 
¿Pero se podría decir que estas son las únicas interpretaciones viables o 
posibles? La respuesta es no. De hecho, muchas interpretaciones de la parábola 
del sembrador se han dado por eruditos de mucho peso, algunas de ellas son9: 
                                            
6 FRICKE, Roberto, Las parábolas de Jesús, p. 36. 
7 TAYLOR, Vincent. El evangelio según san Marcos. Ediciones cristiandad. Madrid. p. 284. 
8 JEREMIAS. Joachim. Las parábolas de Jesús. Editorial verbo divino. Estella. 1974. p. 184-185. 
9 FRICKE, Roberto, Las parábolas de Jesús, p. 37. 
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 Animar a los discípulos en su tarea misionera.  
 Crear responsabilidad en los oyentes acerca de la palabra (semilla) 
para obedecerla. 
 Demostrar la necesidad del arrepentimiento de todo Israel para que el 
reino venga. 
 
Para algunos la explicación de la parábola del sembrador en los otros 
evangelios sinópticos es una interpretación alegórica de la parábola, la cual se 
remonta  a la iglesia primitiva y no a Jesús mismo. Las razones por las que se llega 
a esta conclusión son mayormente lingüísticas halladas dentro del mismo texto10: 
 
 El término “la palabra”, usada sin un complemento en el griego koiné 
es una expresión de la iglesia primitiva y no de Jesús. 
 En Marcos 4,13-20 abundan vocablos que no figuran en los demás 
sinópticos, pero sí están en otros escritos neo testamentarios, 
especialmente los de Pablo. 
 La explicación tiene un estilo griego no hebreo, se debe recordar que 
Jesús daba sus parábolas en arameo y no en griego koiné. 
 La aplicación de la siembra a la predicación no concuerda con los 
evangelios de Mateo, Lucas y Juan, en donde Jesús relaciona la 
predicación con la cosecha. 
 La interpretación, por su tendencia alegorizante tiende a perder de 
vista la enseñanza principal de la parábola. 
 
La interpretación tradicional como parábola original se remonta a Jesús 
mismo. Uno de los factores que favorece esta postura es que la parábola, según 
Marcos y seguido por Mateo y Lucas, está dirigida a un grupo selecto de sus 
seguidores. Muchas de las parábolas del reino se hallan dentro de un contexto 
conflictivo, o sea, se narran para los opositores de Jesús. Esta interpretación cuadra 
con la realidad de la naturaleza evangelista en toda época y lugar. Si bien la 
supuesta interpretación de la iglesia, por trasladar la parábola a su propio contexto, 
cambiaría esencialmente su sentido, esto no significa que la interpretación debe ser 
desechada como si fuera un elemento totalmente erróneo, más bien, si estuviera en 
lo correcto la postura no tradicional, habría que agradecerle a Marcos haber 
transmitido una explicación eclesial que antedata al mismo Evangelio de Marcos11. 
 
                                            
10 Ibíd., p. 37. 
11 Ibíd., p. 38. 
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Para otros, la interpretación de la parábola registrada en forma variada en los 
tres evangelios sinópticos es esencialmente indicativa de las condiciones y 
necesidades de la iglesia primitiva. La iglesia del primer siglo no estaba exenta de 
los embates satánicos.12 Esto es más claro en Lucas, quien muestra su afán por 
que la iglesia permanezca fiel e inmóvil ante lo demoniaco y las deserciones. 
 
Según Peter Jones, en “The Teaching of the Parables,” hay tres motivos 
esenciales que explican la apostasía en los sinópticos: 
 
En primer lugar está la carencia de entendimiento (Mat 13, 19), la 
interpretación de la parábola del sembrador se había escuchado, pero no 
se le había atendido; por su parte Lucas (8, 12) aclara que aunque la 
palabra se había escuchado, los oyentes no habían creído aún, y por ende, 
no eran salvos. El Evangelio de Mateo deja la impresión (13, 19ª) que era 
preciso el entendimiento antes de poderse convertir al evangelio, puesto 
que el Evangelio de Mateo era probablemente un manual de instrucción 
para catecúmenos haciendo su énfasis en el entendimiento. Segundo, la 
persecución y las tribulaciones venían por causa de la palabra, y al llegar 
momentos difíciles, no podían hacer otra cosa sino apostatar. Lucas 
especialmente sugiere que creían por un tiempo pero su creencia no 
resistía la tentación por lo cual recalca la imperiosa necesidad de la 
perseverancia. Por ultimo tenemos la mundanalidad, (Mr. 4, 19) menciona 
el hecho de que “las preocupaciones de este mundo” pueden ahogar la 
semilla puesta por el sembrador13. 
 
1.3 CONTEXTO SOCIAL DE LA PARABOLA 
 
Se puede identificar al sembrador de la parábola como alguien sin nombre 
(anónimo), sin tierra, que va de terreno en terreno, sembrando la semilla. Al respecto 
dice Stergeman: “La tierra constituía el fundamento de la riqueza, el creciente 
bienestar del rico estrato superior solo podía asegurarse aumentando la posesión 
de tierras...En el siglo I, los mayores terratenientes del imperio romano eran los 
emperadores, que amasaban enormes extensiones de tierra…”14. Estas políticas de 
concentración de tierras llevaban al campesinado al fracaso. Sorprendentemente el 
sembrador de la parábola tenia esperanza de una futura cosecha. Dentro de la 
multitud que seguía a Jesús se encontraba una inmensa mayoría de la población 
pobre que bordeaba en la mendicidad, eran los pequeños agricultores y pescadores, 
                                            
12 Ibíd., p. 38. 
13 JONES, Peter. The teaching of the parables. Broadman Press. Nashville. 1982. p. 72-73, en Ortiz Pedro. 
14 STEGEMANN, Ekkehard. Historia Social del Cristianismo Primitivo. Editorial Verbo Divino. Estella. 2001. p. 43.   
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que no conseguían producir lo que necesitaban para mantener sus familias. Es muy 
probable que muchos de ellos hubiesen trabajado como jornaleros15.  
 
La enseñanza del sembrador judío estaba enraizada en la realidad de una 
comunidad marginal que vivía limitada a las condiciones impuestas por los poderes 
de su época. Para despertar a esta realidad desconsoladora se debía “oír” 
atentamente. Esta multitud descrita en el relato tenía procedencia campesina y 
urbana que tenía ante sí dos tipos de enseñanza: la de Jesús y la del Imperio: 
 
El campesino está ante dos enseñanzas: la de Jesús y la del imperio: La 
de Jesús es profundamente sensible al campo; la del Imperio es una 
enseñanza impuesta, que abarca, que transforma usos y costumbres, que 
fomenta los valores de la cultura helenista. El campesino no está libre de 
recibir esa enseñanza del  mundo urbanizado, helenizado y 
comercializado16. 
 
Palestina era una sociedad principalmente agrícola. Por lo tanto debemos 
pensar necesariamente en el acaparamiento de tierra como mecanismo de 
enriquecimiento por parte de aquellos que detentaban el poder. Por tal razón, en 
tiempos de Jesús, el campesinado vivía una situación muy difícil debida a la política 
de despojo de tierras por parte del imperio romano y de los ricos de Jerusalén. Los 
campesinos habían sufrido el despojo de sus tierras, quedándose en condiciones 
de extrema pobreza y hasta de mendicidad. La situación de la tierra Israelita estaba 
marcada por el hecho de que la superficie de las tierras cultivadas se extendía cada 
vez más, se incrementaba el número de cultivadores, pero estos últimos disponían 
cada vez de menos tierra17. 
 
Entre tanto, se entendía que las tierras buenas eran propiedad de los 
latifundistas y estaban destinadas a la agricultura comercial, eran grandes 
propiedades que con braceros agrícolas y esclavos producían para el mercado de 
las ciudades judías y para el mercado internacional romano. Si el campesino 
sembraba allí, tendría que hacerlo bajo la condición de jornalero. En cambio, los 
terrenos improductivos eran los que les había quedado a los campesinos, lo cual 
habla de una agricultura del pobre simbolizada en las tres primeras imágenes de la 
parábola; una agricultura de sobrevivencia, de pequeñas extensiones de tierra, de 
                                            
15 Ibíd., p.189. 
16 CAÑAVERAL, Aníbal. El Escarbar Campesino en la Biblia. Editorial Verbo Divino. Quito. 2002. p. 118. 
17 STEGEMANN, Ekkehard. W. STEGEMANN Wolfgang. Historia Social del Cristianismo Primitivo. Editorial Verbo Divino. 
Estella. 2001. p. 159. 
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sustento familiar, con el rendimiento más bajo de la cosecha. Estamos, pues, ante 
dos formas de tenencia de tierra que mostraban una lucha desigual18. 
 
 
 
2 ACERCAMIENTO LITERARIO 
2.1 ETIMOLOGIA DE LA PALABRA διδαχῇ 
 
De las 30 veces que el término aparece en el NT, διδαχῇ didaje «doctrina» 
se encuentra en plural únicamente en Hebreos 13,9. Tiene el sentido activo de 
impartir instrucción o de hablar y exhortar en forma de enseñanza (Mc 4,2) y el 
sentido pasivo de la doctrina que se enseña mediante la instrucción. La 
comparación en Marcos 1,22 y Mateo 7,28 muestra que no se puede distinguir entre 
el empleo en sentido activo y el empleo en sentido pasivo debido a que los escribas 
basaban sus enseñanzas, sobre todo, en la autoridad de las Escrituras y en la de 
otros maestros, pero Jesús enseñaba con autoridad propia19. 
 
Al estudiar las cartas del NT se puede encontrar el uso técnico διδαχῇ didaje 
«doctrina» para referirse a la doctrina cristiana. διδαχῇ didaje «doctrina» designa en 
los evangelios tanto las enseñanzas de los fariseos y los saduceos (Mt 16,12) como 
las enseñanzas de Jesús (Mc 1, 22.27; 4, 2), con la distinción de que las enseñanzas 
de Jesús, a diferencia de las del judaísmo, constituyen una “nueva doctrina” 
impartida con autoridad (Mc 1, 22.27) razón por la cual se habla del “asombro”  que 
causan en el pueblo las enseñanzas de Jesús (Mc 1, 22; Mt 7, 28; Lc 4, 32). En la 
respuesta de Jesús a la objeción de los judíos en Juan 7, 16, las palabras de 
revelación que Jesús pronuncia se designan como enseñanza que es idéntica a la 
enseñanza dada por el mismo Dios (Jn 8, 28 y 8, 26).  
 
El uso de διδαχῇ didaje «doctrina» fuera de los evangelios no es uniforme. 
Por un lado, en Hechos, la predicación de los apóstoles o de Pablo es designada 
como enseñanza por el sumo sacerdote (5, 28) o por los oyentes de Pablo en Atenas 
(17, 19) como una “nueva enseñanza”; por otro lado, διδαχῇ didaje «doctrina» 
                                            
18 CAÑAVERAL, Aníbal. La Parábola del Sembrador desde una Perspectiva Campesina: Artífices, Entradas, llaves y Claves. 
Universidad Bíblica Latinoamericana. San José. 2009. p. 57. 
19 BALZ Horst – SCHNEIDER Gerhard. Diccionario Exegético del Nuevo Testamento. Tercera edición. Ediciones sígueme. 
Salamanca. 2005. p. 966-968. 
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designa en Hechos 2, 42 la “doctrina de los apóstoles” y en las pastorales la tradición 
doctrinal de la iglesia ya firmemente definida. Así lo vemos en Tito 1, 9 en el marco 
de la exhortación dirigida al obispo para que se cuide de la recta predicación 
“conforme a la doctrina”. En 2 de Timoteo 4, 2 διδαχῇ aparece en el sentido de 
“instrucción en la sana doctrina”, en contraste con la herejía. Este uso del término 
se halla en Pablo en Romanos 6,17, cuando exhorta a la obediencia a la “forma de 
doctrina” a la que los destinatarios fueron antaño “entregados” mediante el 
bautismo. Διδαχῇ se usa aquí y en Romanos 16, 17 para designar determinadas 
tradiciones de la fe que uno ha de aprender. De manera semejante en 2 Juan 9 el 
término designa la (recta) “enseñanza acerca de Cristo” en oposición a la herejía 
cristológica del v. 7.  
 
En Apocalipsis 2, 14. 24 διδαχῇ didaje «doctrina» puede aludir también, con 
referencia a las tradiciones del AT sobre Balaán y Jezabel, a la herejía de los 
nicolaítas, llamada en Hebreos 13, 9 a las “doctrinas diversas y extrañas” en 
oposición a la propia enseñanza de la iglesia que es la recta doctrina. En Hechos 
13, 12 διδαχῇ didaje «doctrina» lo encontramos aplicado al milagro del castigo 
obrado por Pablo sobre Barjesús-Elimas, milagro al que se designa como διδαχῇ 
τοῦ κυρίου, es decir como “enseñanza del señor” (genitivo como sujeto). Por su 
parte, en Hebreos 6, 2 en el contexto de la tradición catequética, se menciona entre 
otras la “doctrina de bautismos, (en plural) de la imposición de las manos, de la 
resurrección de los muertos y del juicio eterno”. 
 
2.2 ANALISIS NARRATIVO 
2.2.1 Delimitación 
 
Para la determinación de este análisis se lleva a cabo una delimitación dentro 
del macro relato demarcado de la siguiente manera: 
 
Esta perícopa se encuentra ubicada en la segunda unidad (4,1-34) dentro de 
la segunda sección (3,20-6,6). A su vez está construida por un tríptico, caracterizado 
por el uso del término “parábola” (4,2.10.11.13.30.33.34); a diferencia del tríptico 
anterior (3,20-35) donde los temas principales son las reacciones a la “constitución” 
de los doce y la presencia del grupo de seguidores no israelitas, abierto a la 
humanidad entera, de esto se trata la enseñanza.     
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La unidad del tríptico se encuentra señalada por la inclusión que forman las 
frases: ἐδίδασκεν αὐτοὺς ἐν παραβολαῖς πολλα edidasken autous en parabolais 
polla «y les enseñaba en parábolas muchas cosas» (4,2) y τοιαύταις παραβολαῖς 
πολλαῖς ἐλάλει αὐτοῖς τὸν λόγον toiautais parabolais pollais elalei autois ton logon 
«como estas muchas parábolas hablaba a ellos la palabra» (4,33). El tríptico se 
ubica de la siguiente manera: 
 
El primer cuadro (4,1-9) da inicio con una introducción. Mientras Jesús 
enseña junto al mar/lago de Galilea acude una enorme multitud de gente. Jesús 
sigue enseñando pero usando un estilo figurado “en parábolas” (4,1-2a). A 
continuación expone Marcos la primera parábola, “la del sembrador” o podríamos 
también llamarla la de los cuatro terrenos (4,2b-8).Termina la perícopa con un 
llamado a la reflexión (4,9). 
 
El cuadro central (4,10-25) presenta a Jesús con los dos grupos de 
seguidores: los doce o discípulos y “los en torno a él.” La delimitación inicial es clara 
por la delimitación temporal/local “cuando se quedó a solas” (4,10). La delimitación 
final la establece la inclusión creada entre 4,11 y 4,24 con el uso de la segunda 
persona plural ὑμῖν τὸ μυστήριον δέδοται hymin to misterion debotai «a vosotros se 
os ha comunicado el misterio»; μετρηθήσεται ὑμῖν καὶ προστεθήσεται ὑμῖν 
metrethesetai hymin kai prostethesetai hymin «se medirá para vosotros y se añadirá 
para vosotros» confirmada por las formulas intercaladas καὶ ἔλεγεν kai elegen «y les 
decía» / λέγει αὐτοῖς legei autois «les dice» (4,11.13.21.24) mientras las formulas 
introductorias siguientes, referidas a la multitud, suprimen el pronombre: Καὶ ἔλεγεν 
kai elegen «y decía» (4,26.30), como antes en 4,9. 
 
El tercer cuadro del tríptico (4,26-32), en el que Jesús vuelve a dirigirse a la 
multitud, comprende las dos parábolas del reino (4,26-29; 4,30-32), el tríptico se 
cierra con una breve anotación final por parte del emisor del libro (4,33-34)20. 
 
La secuencia tiene un episodio inicial que se inicia con el v. 3, precedido por 
una clave de lectura general de la secuencia: que Jesús habla en parábolas (4,2) y 
seguido por un sumario final con un llamado a la reflexión (4,9). 
 
Por otra parte, existe el micro relato en el que la perícopa muestra dos 
momentos sucesivos en la enseñanza de Jesús. En el primero “junto al mar/lago”, 
se dirige a un auditorio innominado (1,1a); en el segundo, después de cambiar de 
                                            
20 MATEOS J. – CAMACHO F. El Evangelio de Marcos, Vol. 1. p. 354 - 355. 
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lugar “dentro del mar”, a la gran multitud que se congrega en torno a él, a la que 
enseña con un estilo diferente “con parábolas”. 
  
En esta perícopa se expone una sola parábola, la del sembrador, que 
comienza y se termina por un llamado de atención (4,3.9). Se puede determinar así 
el siguiente esquema: 
 
4,1a:  Primera enseñanza de Jesús. 
4,1b – 2a:  Segunda enseñanza de Jesús. 
4,2b – 8: Parábola del sembrador. 
4,9:  Exhortación final21. 
 
 
El episodio primero, que se inicia con el v.3, va precedido de la clave de 
lectura general de la secuencia: que Jesús habla en parábolas (v.2). El relato de 4, 
3-9 cuenta la historia de la semilla22. 
 
A su vez se encuentran los cuadros, en donde en 4,1 el narrador informa al 
receptor que Jesús se encuentra en el mar, sentado en una barca, mientras la gente 
permanece en la orilla. El narrador ha omitido la narración del movimiento que le ha 
llevado de la casa al mar. 
 
Desde el mar comienza a enseñar a la gente y en seguida (v.2) se refiere a 
la manera de enseñar “por medio de parábolas” e introduce el relato en el que Jesús 
mismo toma la palabra. Según el narrador, Jesús habla en parábolas y de este modo 
desafía la imaginación al estilo oriental de su tiempo y cultura, protegiendo y 
permitiendo la libertad de sus oyentes en el nivel de la historia como a sus 
receptores en el discurso23. 
 
Jesús termina su narración con un enigma desafiante, propio de la manera 
de hablar de los profetas bíblicos, que enlaza con la petición del comienzo, pidiendo 
atención: escuchad. En la última escena (v.9) reitera la necesidad de atención: 
“quien tenga oídos para oír oiga”, apelando a la capacidad de los que escuchan y 
prestan atención. 
 
                                            
21 MATEOS. Op. cit. p. 359. 
22 NAVARRO PUERTO, Mercedes. Marcos. Editorial Verbo Divino. Estella. 2006. p.149. 
23 Ibíd., p.147 
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2.2.2 Clasificación de los verbos 
Los tiempos verbales de la parábola (aoristos) indican que se trata de una 
siembra puntual y única y que por lo tanto representa la inauguración del reino de 
Dios24. 
 
En esta descripción vemos que la gran mayoría de verbos están en aoristo e 
imperfecto mostrando acciones realizadas en pasado puntual y en pasado continuo 
respectivamente. Los verbos principales son: comenzó, enseñaba, subió, sentó, 
decía, oíd, sembrar, comieron, cayó, había, brotó, salió, quemó, secó, crecieron, 
ahogaron, dio, creció, produjo, añadió y tiene. Los verbos son de acción, mostrando 
en su mayoría la interioridad de Jesús y de la semilla como personajes principales, 
y unos pocos verbos de acción que se refieren a la exterioridad de la multitud como 
personajes secundarios. En este último sentido los verbos principales son: reunió y 
oiga. El relato muestra que los verbos en relación al orden son de tiempo cuando 
habla Jesús y son de causa cuando se refieren a la semilla. 
 
2.2.3 Esquema Quinario25 
 
Situación Inicial: Empieza la jornada de Jesús por la mañana enseñando en 
la ribera del lago/mar a sus discípulos o seguidores más allegados, según el 
contexto anterior (Mc 1, 29; 2,1; 3,19b) el relato nos habla que posiblemente había 
pernoctado en la casa de Simón, en Capernaún. 
 
Nudo: El problema se inicia al ver que Jesús se reúne con muchas personas 
a su alrededor quienes lo siguen por las sanaciones que había realizado en el 
contexto anterior (3, 10). Esta muchedumbre que lo seguía provenía de muchos 
lugares (3, 7-8). Así, Jesús pide la barca que ya había sido preparada por sus 
discípulos (3, 9) para evitar que la multitud lo oprimiera. Luego Jesús se sentó en la 
barca y frente a la multitud en tierra, expectante, procedió a enseñarles muchas 
cosas.      
 
Acción transformadora: Jesús retoma su enseñanza cambiando su 
metodología. Ahora le enseña a la multitud por medio de parábolas. Este es el inicio 
                                            
24 BERGANT, francisco “Estudio redaccional de Marcos 4”. {En línea}. {20 abril de 2016} disponible en: 
(https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/2707746.pdf).   
25 MARGUERAT, Daniel, BOURQUIN Yvan. Como leer Los Relatos Bíblicos. Iniciación al Análisis Narrativo. Sal Terrae. 
Maliaño. 2000. p. 71-75. 
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de la parábola del sembrador que describe tres tipos de adversidades para que la 
semilla alcance su objetivo que es dar fruto. La primera adversidad ocurre junto al 
camino; la semilla cae, no tiene terreno para germinar y las aves la devoran. La 
segunda adversidad es la de la semilla que cae en pedregales y debido a la poca 
profundidad de tierra, no tiene raíz y cuando germina es quemada por el sol. La 
tercera adversidad es la de la semilla que cae entre espinos y los espinos crecen y 
ahogan la semilla que no puede dar fruto. 
 
Desenlace: El ultimo escenario está representado por la buena tierra, en la 
cual la semilla, al encontrar las condiciones necesarias para germinar, brotó, creció, 
dio fruto y produjo a treinta, sesenta y a ciento por cada semilla. 
 
Situación final: Por ultimo añadió a su doctrina que quien tuviera oídos para 
oír lo que estaba enseñando que escuchara y entendiera la instrucción dada por 
Jesús.       
 
2.3 Combinación de Tramas26 
 
La combinación de tramas se percibe en la narración de los diferentes 
terrenos por acumulación. La repetición en cadena de cada uno de los terrenos en 
particular de la trama crea un efecto de costumbre que el narrador utiliza para 
resaltar la anomalía del cuarto terreno (buena tierra), aumentando la tensión 
narrativa y conduciendo el relato a la sorpresa. 
 
Trama unificadora: en el evangelio de Marcos se encuentra una división 
narrativa compuesta por dos grandes partes, desarrolladas en cinco grandes 
secciones, precedidas de un prólogo y seguidas de un epílogo, importantes los dos 
para entender el sentido del macro-relato. 
 
La trama del evangelio se desarrolla desde que Jesús hace su proclama en 
1,15 hasta su muerte en la cruz 15,39. El evangelio cuenta la historia del fracaso de 
Jesús, de su proyecto y de su grupo, y la victoria de sus oponentes y sus intrigas 
contra él. El otro hilo argumentativo, su identidad, puede entenderse desde el marco 
interpretativo que forman el prólogo y el epílogo que preceden a las dos partes de 
la trama del conflicto. El prólogo depende del epilogo pues en él se narran los 
episodios de los que fueron testigos unas mujeres. A ellas se les ordena y envía a 
                                            
26 Ibíd., p. 85-92. 
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anunciarlos. Las palabras finales del narrador dejan el evangelio con un final abierto 
al indicar que ellas no dijeron nada porque tenían miedo. Si mantenemos el final en 
15,39 con la muerte y sepultura de Jesús y la confesión del centurión, se puede 
hacer la correspondencia con lo que se afirma en 1,1 que subraya el nivel humano 
de reconocimiento, y confirmación divina de la identidad de Jesús en 9,10. Así 
terminan, entonces, los hilos narrativos fundamentales de la trama: (a) el conflicto 
del fracaso del personaje, ejecutado por los poderosos de este mundo, y el fracaso 
de sus grupo de discípulos (negativamente); por otra parte, (b) la identidad, 
(positivamente), en realidad Jesús es el Hijo de Dios27. 
 
Trama episódica: La secuencia de la parábola del sembrador muestra en la 
progresión del relato que la acción y la trama no avanza, sino que ocurre una pausa, 
esto con el fin de ofrecer claves interpretativas. Jesús hace una pausa para enseñar 
a la gente y a sus discípulos. En el discurso la pausa sirve para que el receptor se 
detenga y se sitúe dentro del evangelio. Unas frases colocadas en el centro de la 
composición enfatizan en revelar/ocultar para entender lo leído y lo por leer, es 
decir, el evangelio entero. Así el narrador impulsa la libertad e incentiva la curiosidad 
e interés del receptor en la lectura propuesta. Pero la clave más importante de la 
pausa narrativa es la ironía, pues sin ella el receptor no podrá entender por qué 
Jesús narra una misma parábola dos veces aparentemente contando la misma 
historia28. 
 
Trama de tipo revelación: En la secuencia del evangelio se puede ver como 
lo mencionaba anteriormente una trama unificadora en el reconocimiento de Jesús 
como Hijo de Dios. Eso significa que el objeto valor en torno al cual gira dicha trama 
no es del orden de hacer sino del saber; así mismo se ha dicho anteriormente que 
la acción transformadora del relato de la parábola del sembrador culmina en una 
obtención de conocimiento. Entonces se puede concluir que tanto la trama episódica 
del relato de la parábola del sembrador como la trama unificadora de Marcos 4 y la 
del macro-relato que es el evangelio como tal, son de tipo revelación29. 
 
2.4 PERSONAJES30 
 
                                            
27 Ibíd., p.61. 
28 Ibíd., p.148. 
29 Ibíd., p.91. 
30 Ibíd., p.96-97. 
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La construcción del relato en Marcos muestra la relación simbólica entre el 
personaje y la persona fundada en la mímesis, es decir un personaje que aprende 
en el mundo narrado. Esta figura es desempeñada en el evangelio de Marcos por 
los mathetai «discípulos» o por el propio Jesús. Ambos sirven de soporte para que 
los receptores reconstruyan con sus propias capacidades el carácter de los 
personajes en toda su redondez como símbolos en su dinámica vital y social. La 
mayoría de los personajes en el relato de Marcos reúnen tres dimensiones en su 
existencia narrativa: referenciales, deícticos y anafóricos. Todos remiten por sus 
rasgos semánticos a otros personajes o a ellos mismos en el relato. Muchos de ellos 
son focalizados por el narrador para hacer posible la identificación de la audiencia, 
incluso a través del contraste con el héroe. Lo que más le interesa a Marcos es el 
efecto-persona que nos comunican los personajes y que nos pone en contacto con 
los seres del mundo real a quienes se pretende representar. 
 
Marcos hace un trabajo concienzudo cuando retrata por medio de un discurso 
a personajes planos que se oponen a Jesús como un bloque representativo de 
poder, un estatus social o una alianza de intereses, por contraste con los 
“discípulos” y con muchos otros personajes que manifiestan cambios sin aplicar un 
código de tipos sino que pretende representar los caracteres humanos en las sectas 
que aspiran al poder y en la elite que lo posee. El relato de Marcos es semejante al 
cuento popular cuando presenta personajes malos y no tan malos junto a otros 
buenos o muy buenos en un abanico abierto. La dinámica del “secreto” de los 
nombres de Jesús es otro indicador del cambio que está teniendo el personaje 
frente a los tipos establecidos que proyectan sobre él. De esta manera la actividad 
del héroe en el texto Marcano transcurre sobre un fondo de tipos estáticos, no para 
asimilarse a ellos, sino para identificarse con ellos en contraste con los demás 
personajes. 
 
El análisis narrativo del evangelio de Marcos ha rescatado esa lógica simple 
del cuento popular, que contribuye a la eficacia transcultural del relato. La 
acción libre de Jesús como agente de cambio ante poderes y amenazas, 
representa la esperanza de trascendencia de quienes son condenados a la 
desigualdad y la estrechez de horizontes por un orden social muy 
jerarquizado, esto se ve manifestado en la relación personalizadora de Jesús 
con la multitud – personaje colectivo-. El estudio del aprendiz en el relato, o 
por medio de él, nos lleva a la consideración entre el personaje y la persona 
que nos comunica a los receptores un descubrimiento en el texto de las etapas 
de un camino personal para la reconstrucción del “mundo de la vida” 
(Lebenswelt). 
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2.4.1 Clasificación de los personajes31 
 
En la parábola del sembrador podemos identificar las funciones y las 
características de los personajes para clasificarlos según su presencia, número, 
género y rasgos y con ello poder determinar la presencia de los personajes para 
establecer la jerarquía de cada uno en el relato y al analizar sus rasgos identificamos 
su protagonismo. Se descubre entonces que: 
 
PROTAGONISTA: Jesús 
CUERDA: Sembrador 
FIGURANTE: Multitud y Discípulos. 
2.4.2 Esquema actancial 
 
El actante designa una función narrativa esencial a la trama en su dimensión 
funcional. Por ser un análisis estructuralista el interés se centra en lo que gobierna 
la acción en el fondo. La posición actancial puede ser ocupada por diversos 
personajes del relato así como un mismo personaje puede acumular diversas 
posiciones actanciales, Un objeto inanimado o un sentimiento pueden también 
asumir el papel de actante32.     
 
Parábola del Sembrador Mc 4, 1-9 
 
Sujeto    Semilla 
Objeto    Dar fruto 
Emisor    Sembrador 
Destinatario   Buena tierra 
Ayudante   Sembrador 
Oponente   Tipos de terrenos 
 
El esquema actancial resalta la función de la semilla como nueva 
protagonista del relato quien al fin y al cabo es el sujeto de la perícopa. Llama más 
la atención, sin embargo, que la semilla carece de autonomía, el actancial (semilla) 
es un sujeto construido, un sujeto gobernado, además, por una figura central 
(sembrador = Jesús), lo cual muestra que no puede dar “fruto”, sino en relación con 
                                            
31 Ibíd., p.98. 
32 MARGUERAT, Daniel, BOURQUIN Yvan. Como leer Los Relatos Bíblicos. Iniciación al Análisis Narrativo. Sal Terrae. 
Maliaño. 2000. p. 103-105. 
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el emisor y ayudante del relato. Así la semilla y los diferentes terrenos pasan a 
configurarse dentro de la jerarquía de los personajes. 
 
PROTAGONISTA: Jesús, Semilla (héroe). 
CUERDA: Sembrador, Tipos de terrenos. 
FIGURANTE: Multitud y Discípulos. 
 
El inicio del relato presenta la salida del sembrador, pero el narrador (Jesús) 
deja abierta la acción de sembrar y cambia su punto de vista focalizando su historia 
en la semilla. Este cambio es observable cuando cambia el verbo y el sujeto: “una 
parte cayo…” no ya en singular sino colectivamente, como un puñado que lleva el 
sembrador y esparce sobre el terreno al principio dando el narrador una visión 
panorámica que luego cambia haciendo un zoom acercando al público a los 
avatares del grano.  
2.5 EL MARCO 
 
Teniendo en cuenta que el marco  de un relato es el conjunto de datos que 
constituyen las circunstancias de la historia contada con los respectivos 
componentes de tiempo, lugar y entorno social, procederemos a indagar cuál es el 
marco del micro relato de la parábola del sembrador.  
 
Marco temporal: El tiempo mortal narrado en la parábola del sembrador se 
desarrolla en la mañana (4,1) y en la tarde durante toda la secuencia narrativa, hasta 
la noche (4,35), con un fuerte valor metafórico que es identificable siguiendo esas 
partes de la jornada, así: la mañana es un tiempo de preparación, el alba es también 
el lugar de las promesas, en cuanto a la tarde no marca el final de un periodo sino 
más bien un comienzo, lo que la convierte también en un tiempo de preparación. 
Este marco temporal significa también que Jesús inaugura nuevas fases de su 
ministerio con desplazamientos importantes (4,36). Marcos muestra predilección 
por los “días” enunciados más que por las semanas, meses o años, con lo que 
acentúa la sensación de inminencia utilizando el adverbio euthys «enseguida» en 
griego, más de cuarenta veces. El evangelista quiere sensibilizar a sus receptores 
ante la urgencia de los tiempos, sin tardanza. Al escuchar la doctrina de Jesús por 
parte de la multitud, se está instaurando el reino de Dios y la inminente irrupción de 
la salvación, lo cual convierte el relato en evangelio de lo repentino33. 
 
                                            
33 MARGUERAT Daniel, BOURQUIN Yvan. Como leer Los Relatos Bíblicos. Iniciación al Análisis         Narrativo. Sal Terrae. 
Maliaño. 2000. p. 130-132. 
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Marco geográfico: El relato de la parábola del sembrador inicia en la patria 
judía más exactamente en Galilea. Es un esquema geopolítico, pero en 4,1 el 
narrador informa al receptor que Jesús se encuentra en el mar, sentado en una 
barca mientras la gente permanece en la orilla. El relato se centra así en una 
oposición que depende de la topografía (mar / tierra). El marco acústico desde el 
barco resultaba ideal para proyectar la voz de Jesús a la multitud. Algunos lugares 
en Palestina, tales como una ensenada cerca de Capernaum, tienen una acústica 
natural que permite que hasta siete mil personas oigan a alguien que habla desde 
el centro de la ensenada34. 
 
Marco Social: Sobre el contexto socio histórico del ambiente agrícola de 
palestina del primer siglo, nos cuenta Joachim Jeremías35 “que el sembrador de Mc 
4,3-8 siembra tan descuidadamente al punto de perderse muchas semillas, quizás 
el receptor esperaba que se describiera una siembra normal, pero para entender la 
parábola debemos saber cómo se sembraba en palestina, a saber antes de labrar. 
El sembrador de la parábola camina sobre el rastrojo sin arar. Ahora se entiende 
por qué siembra sobre el camino: intencionadamente siembra el sendero que los 
del pueblo han ido haciendo en el rastrojo, ya que ha de desaparecer al labrarlo, así 
mismo sucede al sembrar entre las espinas, que están en terreno baldío, pues 
también serán labradas. Las semillas que cayeron en las rocas calcáreas las cuales 
están cubiertas de una ligera capa de tierra de labor, hasta que la reja del arado 
choca contra ellas crujiendo. Lo que a un occidental le puede parecer absurdo, es 
lo normal en las condiciones de Palestina”. 
  
2.6 TIEMPO NARRATIVO 
 
La historia contada a la orilla del mar presumiblemente se inicia el día del 
ministerio de Jesús, en la mañana. Luego irrumpe la multitud, ante lo cual Jesús 
pide ser conducido a la barca para empezar a enseñar por medio de parábolas. El 
relato no dice cuánto tiempo pasa pero se puede notar por las claves internas dadas 
por el texto que esta serie de parábolas y su interpretación del macro-relato del 
capítulo 4 ocurre en un solo día36. 
 
                                            
34 KEENER Craig. S. Comentario del Contexto Cultural del Nuevo Testamento. Editorial mundo hispano. El paso, Texas. 2011. 
p. 139-140. 
35 JEREMIAS. Joachim. Las Parábolas de Jesús. Editorial Verbo Divino. Estella. 1974. p. 14. 
36 El tiempo mortal narrado en la parábola del sembrador se desarrolla en la mañana (4,1) y en la tarde durante toda la 
secuencia narrativa, hasta la noche (4,35). 
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El relato de la parábola del sembrador es un relato sincrónico. La cronología 
de la historia comienza de manera progresiva por el principio del relato con la salida 
del sembrador a sembrar, da cuenta de cada una de las tres escenas de avance 
narrativamente lineal hasta el final en una cuarta escena que se despliega en tres 
momentos. 
 
La frecuencia de este relato es interesante debido a que es muy detallada 
cada secuencia de cada una de las escenas sucesivas. Las tres escenas se 
organizan de modo parecido: comienza con el lugar en donde cae la parte de la 
semilla, sigue con el obstáculo y termina con el resultado.  
 
Así contamos con un relato singulativo muy frecuente en la narración bíblica, 
donde el narrador Marcos cuenta cuatro veces la misma temática, lo cual se debe 
analizar detenidamente para comprender el efecto narrativo de esta repetición que 
crea en el receptor un martilleo con respecto a la resistencia y perseverancia del 
sembrador y la semilla, ante un efecto de impotencia y decepción habida cuenta de 
los adversarios descritos en cada escena. Este caso es típico de redundancia 
narrativa que produce el relato repetitivo. 
 
2.7 LA VOZ NARRATIVA 
 
Como se sabe, la voz narrativa es una voz que se las ingenia para guiar al 
receptor proporcionándole toda clase de aclaraciones necesarias para comprender 
el texto. Esta voz puede generar en el receptor una disposición ante el desarrollo 
del relato. Es tarea del receptor estar así atento ante los comentarios que pueda 
percibir por parte del narrador para programar la lectura del relato, mostrando el 
sistema de valor del autor implícito37.  
 
En el inicio y el final del relato de la parábola del sembrador encontramos 
comentarios explícitos de intromisión del autor como exhortación en imperativo 
“escuchad” (4,3), y “quien tenga oídos para oír, que oiga” (4,9). El receptor se puede 
sentir interpelado para tomar esta advertencia como una exhortación del narrador 
secundario (Jesús) tanto a los que lo escucharon, como a los receptores implícitos 
del relato38. 
 
                                            
37 MARGUERAT. Op. cit.  p. 167. 
38 Ibíd., p.168. 
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La parábola impacta al receptor con su ironía del sembrador descuidado, el 
cual no prepara el terreno a cultivar, no se cuida de los agentes externos que pueden 
dañar el sembradío, no utiliza elementos típicos de ayuda a la siembra como 
espantapájaros, rastrillos o al menos prepara la tierra para quitar la maleza. 
 
Varios textos del AT asociaban la acción de Dios con la del hombre con el 
símbolo de la siembra y del dar fruto, por consiguiente el hombre es el responsable 
del castigo y del fracaso. Finalmente, con las imágenes de la cosecha y de la quema 
de los malos frutos, los profetas describieron el juicio. La literatura “apocalíptica” 
asocia la falta de fruto y el retardo de la cosecha debido a la falta de justicia en su 
época (4 Esd 4, libro apócrifo escrito en el año 100 d.C.)39. 
3 EL TÉRMINO διδαχῇ COMO PROCESO DE RESISTENCIA Y 
PERSEVERANCIA 
 
Las imágenes de la siembra y de la cosecha expresaban en el AT y en el 
judaísmo, la obra perseverante y salvífica de Dios como también el juicio. Estas 
imágenes fueron mezcladas con la semilla, que significa la palabra de Dios y la de 
los profetas40. De hecho el brotar de la semilla, se relaciona con la acción de Dios 
en los hombres la cual se evidencia en la resistencia ante la persecución ejercida 
por los gobernantes del imperio romano a la iglesia marquiana. 
 
A la siembra le sigue la cosecha, la cual cuando es extraordinaria “ciento por 
uno” simboliza la bendición de Dios para el justo (Gen 26,12). La producción 
extraordinaria se considera signo de buen fruto para personas que son agentes con 
potencial en proceso de hacerse sujetos de transformación social y humana. Ellas 
representan el potencial de emprender proyectos de vida y esperanza y de cambiar 
el rumbo de historias de muerte en historias de vida.41   
 
Para entender que es una buena cosecha se debe tener en cuenta la 
perspectiva judía del contexto del relato. La buena cosecha, en ese contexto, se 
logra al escuchar y obedecer los mandamientos de Dios. Esto se compara con el 
llamado de Jesús a escuchar su doctrina y ponerla en práctica, por lo tanto cuando 
                                            
39 LENTZEN DEIS Fritzleo. Comentario al Evangelio de Marcos, Modelo de nueva evangelización. Editorial Verbo Divino. 
Estella. 1998. p.129. 
40 Ibíd., p. 126. 
41 CAÑAVERAL, Aníbal. La Parábola del Sembrador desde una Perspectiva Campesina: Artífices, Entradas, llaves y Claves. 
Universidad Bíblica Latinoamericana. San José. 2009. p. 53. 
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se habla de resistencia se habla de volver a la didaje de Jesús, a tenerla en cuenta 
en el caminar,  a perseverar en ella día a día, no como un movimiento social o una 
lucha armada en búsqueda de una justicia divina sino como aquel que tiene en 
cuenta a Dios y sus preceptos, haciendo la justicia de Dios y no confiando en la 
eficiencia del comportamiento humano para alcanzar la benevolencia de Dios.  
 
La enseñanza de Jesús acerca de una nueva didaje a un grupo innominado 
de la Palestina del siglo primero, un grupo conformado por personas en pobreza 
absoluta, ajenas a las tierras que trabajaban pero que les pertenecían a los 
latifundistas lo cual evidenciaba un proceso de concentración y apropiación de las 
tierras productivas42, saca a la luz una situación vital recurrente en donde los 
gobernantes o las elites ricas forzaban la concentración de los terrenos 
pertenecientes a los labradores para formar grandes latifundios dedicados al 
monocultivo.  
 
Esta didaje se solidariza con  el campesinado ante una lucha desigual  contra 
el imperio romano y los ricos de Jerusalén. La realidad del campesino al sembrar 
allí bajo la condición de jornalero en terrenos improductivos muestra una agricultura 
del pobre simbolizada en las tres primeras imágenes de la parábola: la agricultura 
de la sobrevivencia, la de la de pequeñas extensiones de tierra, la del sustento 
familiar, la del rendimiento más bajo de la cosecha. Estas dos formas de tenencia 
de tierra mostraban una lucha desigual43, pero que no implicaba derrota ante la 
situación, sino una firme convicción a perseverar ante la adversidad. Era una 
realidad que no iba a cambiar, pero que la didaje de Jesús retaba a esperar una 
cosecha asombrosa, no viendo el poder del que los oprimían, sino escuchando la 
nueva didaje, que daba esperanza de una nueva vida, no por la fuerza sino 
volviendo su mirada a la semilla divina, la cual no perece ante las derrotas de este 
mundo, sino que da fruto a pesar de las adversidades. 
 
Otro elemento del proceso de resistencia y perseverancia en la parábola es 
el método de Dios como vía o camino por el cual hace referencia al conjunto de 
estrategias y herramientas que utiliza para llegar al objetivo preciso a saber: dar 
fruto. El método de Dios representa un medio que pone en evidencia el proceso del 
creyente en el diario vivir de necesidad económica, injusticia social y por ende 
marginalidad. Esta era la situación de los oyentes del relato en la Palestina del 
primer siglo aporta la situación vital para cumplir el objetivo a través de su palabra, 
                                            
42 Cf. Contexto social de la parábola del presente artículo, p. 7.  
43 Cf. Contexto social de la parábola del presente artículo, p. 8. 
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que en las palabras de Cañaveral “(se dirige a) contextos en el límite de la vida y la 
muerte, en crisis de desesperanza, en tiempos de crisis de sentido de la vida”44. 
 
 Hablar de proceso de resistencia y perseverancia en el contexto de la 
parábola del sembrador es hablar de la relación vida-palabra. Con esto se da a 
entender que son dos dimensiones que van de la mano, que son inseparables, dos 
dimensiones imprescindibles la una de la otra. La primera representa la dimensión 
existencial y la segunda representa la dimensión cognoscitiva para trabajar en 
conjunto como referente de la vida, para hacer vida la palabra45. Cañaveral dice que 
“escarbar la tierra, es sin lugar a dudas, una labor de arte en la vida campesina. De 
aquel encuentro, tiernamente humano y afectivo, brota la sabiduría cotidiana de la 
vida”46. Así podemos ver un sembrador sin tierra, que siembra su semilla que se las 
tiene que ver con terrenos adversos hasta encontrar el terreno favorable, óptimo, 
pero de los terratenientes y que a pesar del poderío que tenían las políticas de 
concentración de tierras47 que llevaban al campesino a la ruina, milagrosamente el 
sembrador de la parábola podía mostrar esperanza en la desesperanza, podía 
enseñar cómo se consigue una gran cosecha.    
 
Aquí se introduce una referencia a la palabra γῆς ges «tierra» la cual aparece 
en el texto griego cuatro veces (4, 1.5.8). Es una palabra que juega un papel 
importante en la parábola y al referimos a ella no se puede perder de vista su 
memoria histórica de lucha y resistencia como también de su dimensión teológica 
donde la tierra es el centro de la vida y es un don de Dios. Sin embargo, en el 
contexto social de la parábola vemos que la tierra no cumple ese propósito para el 
campesinado. En las tres primeras imágenes del relato donde cae la semilla, el 
sembrador fracasa inevitablemente, con lo que se establece un paralelo con la 
situación en la cual vivía la multitud, por lo que la tierra pierde la centralidad en el 
mantenimiento de la vida del campesinado. La situación cambia con la imagen del 
último terreno bueno, el cual representa también el cambio dado por el sembrador 
ya no a la tierra sino a su semilla, la cual es la nueva generadora de vida. Es esta 
didaje la instrucción para que la buena tierra nazca, crezca, se desarrolle y de fruto. 
Esa semilla apunta a una enseñanza para la vida. La tierra que fue creada por Dios 
para suplir las necesidades de los hombres, ha dejado de ser don de Dios, para 
convertirse en acaparamiento de unos pocos, contradiciendo el proyecto de Dios. 
                                            
44 CAÑAVERAL, Aníbal. La Parábola del Sembrador desde una Perspectiva Campesina: Artífices, Entradas, llaves y Claves. 
Universidad Bíblica Latinoamericana. San José. 2009. p. 44. 
45 Ibíd., p.20. 
46 Cf. ANIBAL CAÑAVERAL OROZCO en El Escarbar Campesino en la Biblia, p. 27. 
47 STEGEMANN, Ekkehard. Historia Social del Cristianismo Primitivo. Editorial Verbo Divino. Estella. 2001. p. 66-68. 
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La realidad histórica de la parábola nos muestra una economía de la muerte, pero 
a la vez, en la perseverancia del nuevo héroe48 la semilla (palabra), junto con la 
resistencia de la buena tierra (intencionalidad del creyente) que escucha, entiende 
y persevera en la nueva didaje, como también en la persistencia del sembrador por 
seguir sembrando, evidenciando el sueño y la esperanza por una nueva economía 
de vida en abundancia, creada como el nuevo don de Dios, a saber su palabra, la 
cual cumplirá el propósito por el cual fue enviada representada en la abundante 
cosecha ya no por la eficiencia de la tierra sino por la eficacia de su semilla. 
 
 
 
    
4 CONCLUSIONES 
 
La parábola que narra Jesús en primera persona, es muy rica 
interpretativamente. Se puede leer en varias claves: la del sembrador, la de la 
semilla y en clave de los diferentes terrenos. El público está formado por la multitud 
que se encuentra a la orilla del mar. Jesús pide atención y comienza su historia. 
 
La secuencia narrativa se desarrolla en tres escenas de avance narrativa 
lineal y una cuarta distinta, las tres primeras de fracaso, este externo a la semilla, 
pero en aumento progresivo de las posibilidades de éxito y que desemboca en un 
final feliz. La escena segunda es más larga y desarrollada, colocada en el centro, 
convirtiéndose en clave de sentido para todo el proceso. La narración no juzga ni 
evalúa, solo narra, describiendo los hechos desde el punto de vista externo como 
un ejercicio de observación. 
 
En la primera escena la semilla no tiene éxito, queda a la intemperie y muere, 
no hay modo de conocer la capacidad de la semilla. La segunda escena muestra 
algunas variantes, que se explican. El narrador describe con mayor detenimiento el 
adversario haciendo énfasis en la falta de profundidad repetida tres veces, narrada 
de forma gradual, progresiva y circular: no tiene mucha tierra (5b), no tiene 
profundidad (5d), no tiene raíz (6c), aunque la semilla consigue brotar. En la tercera 
escena el narrador es breve y conciso, por lo cual el receptor deduce que la semilla 
ha salido adelante, pero no es así por el tercer adversario externo de las zarzas.  
                                            
48 Cf. Esquema actancial del presente artículo, p. 17. 
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Desde esta perspectiva el camino de la semilla es conflictivo y progresivo, la 
visión de la semilla es tan optimista como realista, así podemos percibir 
implícitamente la categoría dentro/fuera de los elementos externos e internos 
(posición igual al personaje). Nada se dice explícitamente de la reacción del 
sembrador pero implícitamente se percibe su actitud confiada, con empeño y 
exagerada para sembrar. De esta actitud se deduce su confianza en la semilla, en 
la tierra e incluso en su misma acción, sin medir sus intentos por los resultados, 
quizás ignorándolos, el sembrador no controla el proceso, el narrador tampoco, 
pues solo observa y describe lo que ve (focalización externa). Tan solo en el 
segundo caso da explicaciones. La última escena el narrador habla de una porción 
de semilla que cae por fin en terreno adecuado, desbordando todas las 
expectativas, el éxito es tan exagerado, que al receptor u oyente le cuesta creérselo. 
La actitud del sembrador no ha cambiado ni se cuenta su reacción, la tierra por su 
lado parece autónoma como también parece serlo la semilla, los agentes externos 
y el sembrador. Al final el narrador Jesús luego de romper la lógica una y otra vez 
reafirma la clave de interpretación, comienza a describir el fruto del puñado de 
semillas en buena tierra con múltiplos de tres para volver a romper la lógica: una 
treinta, una sesenta… ¿una noventa? ¡Una cien! 
 
El narrador utiliza una hipérbole para impactar a su audiencia rompiendo con 
toda lógica antes vista. La ausencia de control descrita anteriormente sugiere un 
aprendizaje diferente; para entender la parábola debemos saber que el nivel de ella 
es de metáfora y que el comentario implícito utilizado es de paradoja. 
 
La parábola impacta al receptor con la ironía del sembrador descuidado, el 
cual no prepara el terreno a cultivar, no se cuida de agentes externos que pueden 
dañar el sembradío, no utiliza elementos típicos que ayuden a la siembra como 
espantapájaros, rastrillos o al menos prepara la tierra para quitar la maleza. En 
palestina, sociedad agrícola, estas recomendaciones eran importantes para todo 
labrador responsable y cuidadoso, más cuando las semillas no se podían malgastar 
de la forma como se describe en el relato. 
 
Jesús, es a la vez relator de su propio ministerio y es personaje de su propio 
relato, convirtiéndose en símbolo de Dios que actúa personalmente para revelar su 
didaje en la vida de “los de adentro”, hasta que se cumpla el propósito por el cual 
envió su semilla, no como un compendio de normas a cumplir sino de una 
instrucción para toda la vida, la cual trae honra, vida y sabiduría, pero ante todo 
gloria a Dios padre, pese a todas las oposiciones de la cotidianidad, las luchas 
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internas de cada creyente, sus propias pasiones y hasta el mismo enemigo de las 
almas, aun cuando muchas veces se sucumban ante ellas. 
 
Es entonces como se puede entender la didaje de Jesús, su estrategia es la 
misma vida humana con su cotidianidad. Cuando el creyente "escucha" la doctrina 
de Jesús, se asegura decisiones optimas, las cuales no fallan porque se tiene como 
herramientas de este método divino a Jesús y su perfecta palabra, y por nuestra 
parte las adversidades inherentes a la vida junto con la intencionalidad humana que 
aun siendo caída no se puede salir de la soberana voluntad de Dios, para que todo 
en la vida sea bueno o malo sirva para cumplir el objetivo puntual: dar fruto o mejor, 
hacer obras dignas de creyentes. 
 
 Esta didaje es el mismo Jesús, no como un compendio de normas que se 
deben cumplir sino de una doctrina que se aprende viendo al maestro o escuchando 
cómo se hace para aprender su enseñanza. Es lógico pensar que el sembrador 
aludido en la parábola es Jesús mismo, así estaría con esta parábola describiendo 
sus propias vicisitudes en su ministerio, pero al igual que el sembrador oriental no 
se daba por vencido debido a las inevitables perdidas en el proceso de sembrar a 
voleo. Esta didaje no solo enseña sino nos muestra que es vivencial, que debemos 
pasar por el proceso instaurado por el maestro. 
 
Teniendo en cuenta el análisis narrativo realizado, se puede observar que la 
finalidad de la parábola es amoldarse a la capacidad de los oyentes "los de adentro" 
quienes son los receptores escogidos por Dios. Puesto que la finalidad de esta es 
la explicitación del programa del reino de Dios instaurado por la misma vida de 
Jesús. Él mismo lleva al oyente como buen maestro a descubrir el sentido de la 
didaje para oír sus palabras y ponerlas en práctica, así se comprueba la voluntad 
de Dios. Jesús en su didaje por su parte propone los parámetros del reino instaurado 
por su ministerio diferente a la situación de cada oyente, ósea al ideal judío, 
convirtiéndose en instrucción para los interesados en el misterio del reino de Dios, 
no solo de los oyentes del relato sino a los receptores implícitos como discípulos de 
todos los tiempos. 
 
 Cualquier proceso de la vida requiere de un método para funcionar, más 
cuando en el método de Dios incluye herramientas y estrategia esta última seria la 
vida con todas sus luchas sociales y cotidianidad de personas o grupo de personas 
que actúan de modo forzado por las normas sociales impuestas; las herramientas 
vendrían a ser la misma persona de Jesús, su palabra (semilla), las adversidades 
sociales latentes tipificada por los pájaros, las piedras y los espinos y por último la 
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intencionalidad del creyente tipificada en el relato como los tipos de terrenos. La 
mención a los cuatro terrenos que simboliza bíblicamente totalidad revela una didaje 
que está preparada para todos los posibles resultados de la siembra de la palabra 
de Dios en los oyentes antes descritos, evidenciando un proceso de vida que 
comienza desde un rechazo a esta doctrina, pasando por un incremento en la 
atención puesta a la instrucción, fortaleciéndose a través del tiempo a pesar de la 
dificultades, para culminar dando gran fruto y así cumplir el propósito por el cual fue 
enviada esta palabra. Esto se comprueba con la utilización de los verbos en griego 
ἀναβαίνοντα anabainonta «brotaban, crecían», durativo indicando proceso, y gr. 
ἔφερεν epheren «produciendo», imperfecto durativo “fueron produciendo”, que 
comparada con génesis 26,12 representa una muy buena cosecha para el suelo 
galileo, normalmente el fértil valle del Jordán el rendimiento promedio era de diez 
por uno, lo cual significaba que se cosechaba diez semillas por cada semilla 
sembrada, el rendimiento justifica la semilla sembrada que se perdió49. 
 
 La sentencia final del discurso de esta didaje que aparece en el último 
versículo 9 de la perícopa escogida para el presente artículo y en paralelo con el 
versículo 3 es una clara interpelación a los oyentes a tomar una decisión, Jesús reta 
a su público a la mejor manera del llamado de los profetas del AT al pueblo a 
escuchar para comprender el sentido de su enseñanza, y no solo a escuchar sino a 
hacer suya esta instrucción. Mediante alusiones al AT, los oyentes reconocieron 
esta didaje por su sentido religioso, por ejemplo las palabras “oír” que se encuentran 
en los versículos 3 y 9 simbolizan el comprender esta doctrina de manera racional, 
para posteriormente volverla una convicción personal que se evidencia en buenas 
obras, revelando a todo espectador el poder de la didaje de Dios. 
 
 La didaje expuesta por Jesús es palabra sembrada de reino, podríamos decir 
que Jesús siembra iglesia esto a través de su doctrina, de esta forma se une la 
familia de Jesús por su palabra. Esta parábola es en fin el mismo Jesús, no dice 
cosas, se dice a sí mismo, no expone ideas, siembra su vida, por eso esta didaje 
expresa todo su evangelio, es la parábola encarnada. Dios mismo se vuelve por 
Jesús didaje que se siembra, ofreciéndose a sí mismo como palabra (parábola) para 
que los creyentes podamos entender y dialogar en ámbito de reino50. 
 
 Esta didaje es el proyecto de Jesús y su persona fuente de unidad y al mismo 
tiempo división para los humanos que aparecen ahora separados en dos grupos: 
los de adentro y los de afuera (4, 11), No planteando teorías ni imponiendo 
                                            
49 KEENER C. S. Comentario del Contexto Cultural del Nuevo Testamento. p.140.  
50 PIKAZA, Xabier. PAN, CASA, PALABRA. La Iglesia en Marcos. Ediciones Sígueme. Salamanca. 1998. p. 105-110. 
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sentencias o dogmas especiales, simplemente exponiendo su doctrina para que los 
de “adentro” la acojan y la cultiven, convirtiendo esta didaje en instrucción de vida.  
 
 Es interesante notar como todos los terrenos son iguales, porque el 
sembrador siembra en todos (camino, pedregales y zarza) simbolizados en cada 
una de las etapas por las cuales el creyente está pasando en su vida, el sembrador 
ha extendido semilla en toda la tierra sea buena o mala, suena extraño pero toda 
tierra humana es apta para el propósito por el cual fue enviada.  
  
La cosecha que brota de la didaje es iglesia pura, porque todos los llamados 
sin distinción pueden llegar a ser y son tierra apropiada, conveniente, ventajosa51 
convirtiéndose en el fruto esperado por el sembrador: Iglesia, grupo de personas 
casi siempre de las muchedumbres alienadas que se sienten acogidas y 
esperanzadas por la parábola, creados y enseñados a través de la palabra sin 
distinciones sociales, no como un cumulo de normas sino τὸν λόγον ton logon «la 
palabra» (4,13), traducida como don de Dios ya que por ella nacemos y somos 
transformados conforme a la didaje y fuera de ella no tenemos verdad ni salvación 
posible.  
 
Entender la didaje no implica el cumplimiento de normas preestablecidas sino 
la conversión del creyente, es volver su mirada a la instrucción en escucha y 
seguimiento al que proclamo esta doctrina, mostrando el camino de resistencia y 
perseverancia ante los poderes del mundo y quien suscito un movimiento universal 
que solo exige comunión fraterna para alcanzar el entendimiento del misterio del 
Reino y así comprobar que: ὁ μένων ἐν τῇ διδαχῇ, οὗτος καὶ τὸν πατέρα καὶ τὸν υἱὸν 
ἔχει jo menon en te didaje, outos kai ton patera kai ton uion ejei «El que persevera 
en la doctrina de Cristo, ese sí tiene al Padre y también al Hijo» (2 Jn 9).         
 
 
 
 
 
 
                                            
51 MATEOS Juan – CAMACHO Fernando. El Evangelio de Marcos, Análisis Lingüístico y Comentario Exegético, Vol. 1, 
Ediciones El Almendro. 2003. p. 358. 
29 
 
REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
 
 
BALZ Horst – SCHNEIDER Gerhard. Diccionario Exegético del Nuevo 
Testamento. Tercera edición. Ediciones sígueme. Salamanca. 2005. p. 966-
968. 
BERGANT, francisco “Estudio redaccional de Marcos 4”. {En línea}. {20 abril 
de 2016} disponible en: 
(https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/2707746.pdf).   
CAÑAVERAL, Aníbal. El Escarbar Campesino en la Biblia. Editorial Verbo 
Divino. Quito. 2002. p. 118. 
CAÑAVERAL, Aníbal. La Parábola del Sembrador desde una Perspectiva 
Campesina: Artífices, Entradas, llaves y Claves. Universidad Bíblica 
Latinoamericana. San José. 2009. p. 57. 
FRICKE, Roberto, Las parábolas de Jesús, p. 36. 
GNILKA, Joachim, El Evangelio Según San Marcos, Ediciones Sígueme, 
Salamanca, 1999, p. 25-26. 
GODOY, Daniel. Roma, Palestina, y Galilea en el Siglo I. Ribla No. 47. 
JEREMIAS. Joachim. Las Parábolas de Jesús. Editorial Verbo Divino. 
Estella. 1974. p. 14. 
JONES, Peter. The teaching of the parables. Broadman Press. Nashville. 
1982. p. 72-73, en Ortiz Pedro. 
KEENER Craig. S. Comentario del Contexto Cultural del Nuevo Testamento. 
Editorial mundo hispano. El paso, Texas. 2011. p. 139-140. 
LENTZEN DEIS Fritzleo. Comentario al Evangelio de Marcos, Modelo de 
nueva evangelización. Editorial Verbo Divino. Estella. 1998. p. 126. 
MARGUERAT Daniel, BOURQUIN Yvan. Como leer Los Relatos Bíblicos. 
Iniciación al Análisis Narrativo. Sal Terrae. Maliaño. 2000. p. 130-132. 
MATEOS J. – CAMACHO F. El Evangelio de Marcos, Vol. 1. p. 354 - 355. 
MULLINS, Terence Y., Papias On Mark's Gospel: Vigchr 14, 1960, p. 216-
224. 
NAVARRO PUERTO, Mercedes. Marcos. Editorial Verbo Divino. Estella. 
2006. p.149. 
PIKAZA, Xabier. PAN, CASA, PALABRA. La Iglesia en Marcos. Ediciones 
Sígueme. Salamanca. 1998. p. 105-106. 
SÁNCHEZ CETINA, Edesio. Enseñaba por Parábolas. SBU. 2002. p. 19. 
 
30 
 
STERGEMANN, Ekkehard. Historia Social del Cristianismo Primitivo. 
Editorial Verbo Divino. Estella. 2001. p. 43.  
TAYLOR, Vincent. El evangelio según san Marcos. Ediciones cristiandad. 
Madrid. p. 284. 
 
